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con la soguilla :quando te dieren un gobierno ,có-
gele ,quando te dieren un condado , agárrale , y
quando te hicieren tus tus con alguna buena da-
diva ,embasala :no, sino dormios , y no respondáis
á las venturas y buenas dichas ,que están llaman-
do á la puerta de vuestra casa. ¿Y qué se me da á
mí, añadió Sanchica , que diga el que quisiere,
quando me vea entonada y fantasiosa :viose el per-
ro en bragas de cerro .... y lo demás?

•
Oyendo lo

qual el Cura ,dixo:yo no puedo creer sino que to-
dos los deste linage de los Panzas nacieron cada
uno con un costal de refranes en el cuerpo: ningu-
no dellos he visto que no los derrame á todas horas
y en todas las platicas que tienen. Asi es la verdad,
dixo el page ,que el señor Gobernador Sancho á
cada paso íos dice, y aunque muchos no vienen
aproposito, todavia dan gusto, ymi señora laDu-
quesa y elDuque los celebran mucho. ¿Quetoda-
vía se afirma vuesa merced ,señor mió,dixo el Ba-chiller, ser verdad esto del Gobierno de Sancho, yde que hay Duquesa en el mundo ,que le envié
presentes y le escriba? porque nosotros, aunque to-camos los presentes y hemos leido las cartas ,no locreemos ,y pensamos que esta es una de las cosas
de Don Quixote nuestro compatrioto *,que todas
piensa que son hechas por encantamento : y asi es-
toy por decir que quiero tocar y palpar á vuesamerced por ver si es embaxador fantástico ,ó hom-
iYlo demás. Juan de Malara trae este refrán nosolo entero, sino mejorado. Dice asi: Viose el villano enbragas de cerro ,y él fiero que fiero.
2 Compatrioto. Tomado del italiano, que dice cornijatnoto,y compatriota ;y asi lo usa Cervantes. f
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bre de carne y hueso. Señores ,yo no sé mas de
mí , respondió el page , sino que soy embaxador
verdadero ,y que el señor Sancho Panza es Gober-
nador efectivo , y que mis señores Duque yDu-
quesa pueden dar y han dado el tal Gobierno , y
que he oido decir que en él se porta valentísima-
mente el tal Sancho Panza : sí en esto hay encan-
tamento , ó no , vuesas mercedes lo disputen alia
entre ellos, que yo no sé otra cosa para el juramen-
to que hago ,que es : por vida de mis padres, que
los tengo vivos , y los amo y los quiero mucho.
Bien podra ello ser asi , replicó el Bachiller;pero
dubitat Augustinus. Dude quien dudare ,respon-
dió el page, la verdad es la que he dicho, y es la
que ha de andar siempre sobre la mentira ,como
el aceyte sobre el agua ;y sino operibus credite ,et
non -verbis: vengase alguno.de vuesas mercedes
conmigo ,y verán con los ojos lo que no creen por
los oídos. Esa ida á mí toca , dixo Sanchica :llé-
veme vuesa merced ,señor ,á las ancas de su rocin,
que yoiré de muy buena gana á ver á mi señor pa-
dre. Las hijas de los Gobernadores no han de ir so-
las por los caminos ,sino acompañadas de carrozas
y literas, y de gran numero de sirvientes. Par
Dios, respondió Sanchica ,también me vaya yo so-
bre una pollina, como sobre un coche: hallado la
habéis la melindrosa. Calla, mochadla, dixo Te-
resa ,que no sabes lo que te dices ,y este señor es-
tá en lo cierto , que tal el tiempo , tal el tiento:
quando Sancho, Sancha; y quando Gobernador, se-
ñora ,y no sé si digo algo. Mas dice la señora Te-
resa de lo que piensa, dixo el page :y denme de
comer , y despáchenme luego ,porque pienso vol-
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verme esta tarde. A lo que dixo el Cura: vuesa
merced se vendrá á hacer penitencia conmigo ,que
la señora Teresa mas tiene voluntad, que alhajas
para servir á tan buen huésped. Rehusólo el page;
pero en efecto lo hubo de conceder por su mejora,
yel Cura le llevó consigo de buena gana por te-
ner lugar de preguntarle despacio por Don Qui-
xote y sus hazañas. El Bachiller se ofreció de es-
cribir las cartas á Teresa de la respuesta ;pero ella
no quiso que el Bachiller se metiese en sus cosas,
que le tenia por algo burlón; y asi dio un bollo y
dos huevos á un monacillo que sabia escribir ,el
qual le escribió dos cartas ,una. para su marido ,y
otra para la Duquesa, notadas de su mismo cale-
tre ,que no son las peores que en esta grande his-
toria se ponen ,como se verá adelante,

CAPITULO LI.
DEL PROGRESO DEL GOBIERNO DE SANCHO PAN-

ZA, CON OTROS SUCESOS TALES COMO
BUENOS.

./i-manedo el dia que se siguió á la noche de la
ronda del Gobernador ,la qual el maestresala pa-
só sin dormir,ocupado el pensamiento en el rostro,
brio y belleza de la disfrazada doncella ,y el ma-
yordomo ocupó lo que della faltaba en escribir á
sus señores lo que Sancho Panza hacia y decia , tan
admirado de sus hechos como de sus dichos, por-
que andaban mezcladas sus palabras y sus acciones
con asomos discretos y tontos. Levantóse enfin eiseñor Gobernador, y por orden del doctor Pedro
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Recio le hicieron desayunar con un poco de con-
serva y quatro tragos de agua fría, cosa que la
trocara Sancho con un pedazo de pan y un racimo
de uvas ;pero viendo que aquello era mas fuerza
que voluntad , pasó por ello con harto dolor de su
alma y fatiga de su estomago, haciéndole creer Pe-
dro Recio que los manjares pocos y delicados avi-
vaban el ingenio , que era lo que mas convenia á
las personas constituidas en mandos y en oficios
graves ,donde se han de aprovechar no tanto de
las fuerzas corporales, como de las del entendi-
miento. Con esta sofistería padecía hambre San-
cho, y tal, que en su secreto maldecia el Gobier-
no, y aun á quien se le habia dado ;pero con su
hambre y con su conserva se puso á juzgar aquel
dia , y lo primero que se le ofreció fue una pre-
gunta que un forastero le hizo , estando presentes
á todo el mayordomo y los demás acólitos , que
fue : señor , un caudaloso rio dividía dos términos
de un mismo señorío [y esté vuesa merced atento,
porque el caso es de importancia y algo dificulto-
so] :digo pues que sobre este rio estaba una puen-
te,y al cabo della una horca y una como casa de
audiencia , en la, qual de ordinario habia quatro
jueces ,que juzgaban la ley que puso el dueño del
rio,de la puente y del señorío , que era en esta
forma: si alguno pasare por esta puente de una
parte á otra ,ha de jurar primero adonde y á qué
va; y si jurare verdad ,dexenle pasar ,y si dixere
mentira ,muera por ello ahorcado en la horca, que
alli se muestra, sin remisión alguna. Sabida esta

ley, y la rigurosa condición della, pasaban muchos,
y luego en lo que juraban se echaba de ver que
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decían verdad , y los jueces los dexaban pasar li-
bremente. Sucedió pues que tomando juramento á
un hombre juró, y dixo que para el juramento
que hacia ,que iba á morir en .aquella horca que
alli estaba ,y no á otra cosa. Repararon los jueces
en el juramento ,y dixeron :si á este hombre le de-
xamos pasar libremente ,mintió en su juramento,
y conforme á la ley debe morir; y si le ahorcamos,
éí juró que iba á morir en aquella horca ,y habien-
do jurado verdad ,por la misma ley debe ser libre.
Pidese á vuesa merced , señor Gobernador , ¿ qué
harán los jueces de tal hombre ,que aun hasta ago-
ra están dudosos y suspensos ? y habiendo tenido
noticia del agudo y elevado entendimiento de vue-
sa merced ,me enviaron á mí á que suplicase á vue-

sa^ merced de su parte diese su parecer en tan in-
tricado y dudoso caso. A loque respondió Sancho:
por cierto que esos señores jueces, que á mí os en-
vian,lo pudieran.haber escusado ,porque yo soy
un hombre, que tengo mas de mostrenco que de
agudo; pero con todo eso ,repetidme otra vez el
negocio de modo que yo le entienda ,quiza podría
ser que diese en el hito. Volvió otra y otra vez el
preguntante á referir lo que primero habia dicho.
Y Sancho dixo: á mi parecer este "negocio en dospaletas le declararé yo, y es asi :';el tal hombre
jura que va á morir en la horca, y si muere en ella
juró verdad , y por la ley puesta merece ser librey que pase la puente, y si no le ahorcan juró men-
tira, y por la misma ley merece que le ahorquen?
Asies como el señor Gobernador dice , dixo el
mensagero ,y quanto á la entereza y entendimien-
to del caso ,no hay mas que pedir ni que dudar.
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Digo yo pues agora ,replicó Sancho , que oeste
hombre aquella parte que juró verdad la dexen pa-
sar ,y la que dixo mentira la ahorquen ,y desta
manera se cumplirá al pie de la letra ia condición
del pasage. Pues , señor Gobernador , replicó el
pregUntador , sera necesario que el tal hombre se
divida en partes , en mentirosa y verdadera ,y si
se divide, por fuerza ha de morir;y asi no se con-
sigue cosa alguna de lo que la ley pide ,y es de
necesidad espresa que se cumpla con ella. Venid
acá, señor buen hombre , respondió Sancho ,este

pasagero que decis , ó yo soy un porro,ó él tiene
la misma razón para morir,que para viviry pasar
la puente ,porque si la verdad le salva ,la menti-
ra le condena igualmente ,y siendo esto asi,como
lo es, soy de parecer que digáis á esos señores, que
á mí os enviaron ,que pues están en un fillas razo-
nes de condenarle ,ó asolverle ,que le dexen pasar
libremente ,pues siempre es alabado mas el hacer
bien , que mal,y esto lo diera firmado de minom-
bre ,si supiera firmar: y yo en este caso no he ha-
blado de mió, sino que se me vino á la memoria
un precepto ,entre otros muchos , que me dio mi
amo Don Quixote la noche antes que viniese á ser
Gobernador desta ínsula que fue :que quando la
justicia estubiese en duda, me decantase y acogie-
se á la misericordia , y ha querido Dios que agora
se me acordase, por venir en este caso como de
molde. Asi es ,respondió el mayordomo , y tengo
para mí que el mismo Licurgo ,que dio leyes á los
lacedemonios ,no pudiera dar mejor sentencia , que
la que el gran Panza ha dado :y acábese con esto
la audiencia desta mañana , y yo daré orden ,como
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el señor Gobernador coma muy á su gusto. Eso
pido , y barras derechas , dixo Sancho ,denme de
comer y lluevan casos y dudas sobre mí , que yo
las despaviiaré en el ayre. Cumplió su palabra el
mayordomo, pareciendole ser cargo de conciencia
matar de hambre á tan discreto Gobernador, y mas
que pensaba concluir con él aquella misma noche,
haciéndole ía burla ultima,que traia en comisión
'de hacerle.

Sucedió pues que habiendo comido aquel dia
contra las reglas y aforismos dei doctor Tirteafue-
ra,al levantar de los manteles entró un correo con
una carta de Don Quixote para el Gobernador.
Mandó Sancho al secretario que la leyese para sí,
y que si no viniese en ella alguna cosa digna de
secreto ,la leyese en voz alta, Hizolo asi el secre-
tario ,yrepasándola primero , dixor bien se puede
leer en voz alta, que lo que el señor Don Quixo-
te escribe á vue^i merced ,merece estar estampa-
do y escrito con letras de oro, y dice asi.

CARTA DE DON QUIXOTE DE LA MANCHA A SAN-
CHO PANZA, GOBERNADOR DE LA ÍNSULA

BARATARÍA.

., \¿uando esperaba oirnuevas de tus descuidos é„impertinencias ,Sancho amigo ,las oi de tus dis-„creciones ,de que dipor ello gracias particulares„al cielo,elqual del estiércol sabe levantar los po-„bres x,y de los tontos hacer discretos. Dicenme„que gobiernas como si fueses hombre, y que eres

iDe stercore erígens pauperem,
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lhombre como si fueses bestia , según es la hu-
I,mildad con que te tratas : y quiero que advier-„tas, Sancho, que muchas veces conviene, y es„necesario por la autoridad del oficio,ir contra la„humildad del corazón, porque el buen adorno
„de la persona , que está puesta en graves cargos,„ha de ser conforme á lo que ellos piden ,y no á„la medida de lo que su humilde condición le in-
„clina. Vístete bien, que un palo compuesto no„parece palo: no digo que traigas dixes, ni galas,
„ni qué siendo juez te vistas como soldado , sino
„que te adornes con el habito que tuoficio requie-„re, con tal que sea limpio y bien compuesto. Pa-„ra ganar la voluntad del pueblo que gobiernas,„entre otras has de hacer dos cosas : la una , ser„bien criado con todos ,aunque esto ya otra vez
„te lo he dicho: y la otra,procurar la abundancia„de los mantenimientos ,que no hay cosa que mas„fatigue el corazón de los pobres, que la hambre„y la carestía. No hagas muchas pragmáticas, y,„si las hicieres ,procura que sean buenas ,y sobre-„todo que se guarden y cumplan : que las prag-„maticas que no se guardan , lo mismo es que si„no lo fuesen ;antes dan á entender que el Prin-„cipe , que tubo discreción y autoridad para ha-„cerlas ,no tubo valor para hacer que se guarda-„sen :y las leyes que atemorizan ,y no se execu-
,, tan, vienen á ser como la viga, Rey de las ra-„ñas, que aí principio las espantó, y con el tiern-„po la menospreciaron y se subieron sobre ella1.Sé

y

t Se subieron sobre ella. Éste consejo es conforme ai
aviso que habia dado antes Felipe II.á D. Diego de Co-
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„padre de las virtudes , y padrastro de los vicios.„No seas siempre riguroso ,ni siempre blando ,y„escoge el medio entre estos dos estreñios : que en„esto está el punto de la discreción. Visitalas car-
„celes , las carnicerías ,y la. plazas : que lapresen-„cia del Gobernador en lugares tales es de mucha
„importancia ;consuela á los presos ,que esperan„la brevedad de su despacho; es coco á los carni-„ceros , que por entonces igualan los pesos; y es
„espantajo á las placeras por la misma razón

2.No
Mte muestres , aunque por ventura lo seas [loqual„yo no creo] codicioso ,mugeriego , ni glotón,„porque en sabiendo el pueblo y los que te tratan

varrubias ,obispo de Segovia , a quien andando en la visi~
ta de su diócesis envió á II.de octubre de 1572.. elnom-
bramiento de Presidente de Castilla ,y entre las instruc-
ciones que le dirigió para su gobierno ,hay la siguiente:
Para la buena execucion de la justicia, y leyes ,y ordenes
que están dadas ,importa poco sean muchas y buenas ,sino
se guardan :á mi me parece que en esto hay floxedad. ... Y
por mucho menos inconveniente tendria que no hubiese le-
yes, que no que habiéndolas se dexen de guardar. [Biblioteca
Real: est. T. cod. 30 i.fol.72.] Valladares las dio á luz.

r Por la misma razón. Está como debe, asi en esta im-
presión como en la primera ,el contesto que se contiene
entre estos dos puntos finales ,pues en los verbos consuela
y es , que son terceras personas del presente indicativo , el
supuesto es la presencia dei Gobernador. Sinembargo en
algunas ediciones modernas, con elintento de enmendar es-
te lugar sano, se observa invertida enteramente lagramati-
ca en tiempos ypersonas ,por haber convertido en vresente
de imperativo el indicativo,yla tercera persona en secun-
da, con cuya alteración se supone que DonQuixote continúa
hablando con el nuevo Gobernador de este modo :consuela
[óSancho] á los presos de la cárcel .. .,sé coco á los'car-
niceros y sé espantajo í las placeras.
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tu inclinación determinada ,por alli te darán ba-
tería hasta derribarte en el profundo de la perdi-
ción. Mira y remira , pasa y repasa los consejos

,y documentos ,que te dipor escrito antes que de
,, aqui partieses á tu Gobierno ;y verás como ha-

llas en ellos, si los guardas , una ayuda de cos-
„ta ,que te sobrelleve los trabajos y dificultades ,
„que á cada paso á los Gobernadores se les ofre-

„Escribe á tus señores, y muestrateles agra-
,, decido: que la ingratitud es hija de la soberbia,
„y uno de los mayores pecados que se sabe, y la'„persona que es agradecida á los que bien le han„hecho , da indicio que también lo sera á Dios,
„que tantos bienes le hizo y decontino le hace.„La señora Duquesa despachó un propio con tu„vestido y otro presente á tumuger Teresa Panza:„por momentos esperamos respuesta. Yo he esta-„do un poco mal dispuesto de un cierto gatea-„miento ,que me sucedió no muy á cuento de mis„narices ;pero no fue nada : que si hay encanta-„dores que me maltraten , también los hay que me„defiendan. Avisame si el mayordomo que está
,. contigo tubo que ver en las acciones de la Tri-„faldi, como tú sospechaste , y de todo lo que te.„ sucediere me irás dando aviso , pues es tan corto
„el camino ;quanto mas que yopienso dexar pres-„to esta vida ociosa en que estoy , pues no naci„para ella. Un negocio se me ha ofrecido , que„creo que me ha de poner en desgracia destos se-,, ñores ;pero aunque se me da mucho , no se me
,, da nada , pues enfin enfin tengo de cumplir an-„tes con mi profesión,que con su gusto ,confor-

,cen.
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„me á lo que suele decirse: amicus PlatoT ,s¿d„magis árnica •veritas. Digote este latin,por-„que me doy á entender que después que eres„Gobernador lo habrás aprendido. Y á Dios, el„qual te guarde de que ninguno te tenga lastima.

TV AMIGO

DON QUIXOTE DE LA MANCHA.'*

Oyó Sancho ia carta con mucha atención , y fue
celebrada y tenida por discreta de los que la oye-
ron, y luego Sancho se levantó de la mesa, y lía-
mando al secretario se encerró con él en su estan-
cia, y sin dilatarlo mas quiso responder luego á
su señor Don Quixote. Y dixo al secretario que
sin añadir ,niquitar cosa alguna fuese escribiendo
lo que él le dixese ,y asi lohizo., y la carta de la
respuesta fue del tenor siguiente.

í - Amícus Plato. Este Plato está aquí en su Verdade-
ro significado ;mas no asi en el dicho del doctor Villalo-
bos. Es el caso que padeciendo S. Francisco de Borja, sien-
do marqués de Lombay ,unas quar tanas ,aposto un plato
de plata sobre si estaría ó no limpio de calentura cierto
dia en que le tocaba darle. Llegó este ,y aunque la fie-bre era casi imperceptible , conoció aquel docto y festivamedico que habia todat/ia en el pulso algunas cenizas ca-
lientes, y én obsequio de la verdad lo confesó, y confesando'lo perdió la apuesta, diciendo-, amícus Plato, sed magís
am.ca veritas. [Cienfuegos--. Yidz de S. Francisco de Borja:
¡ti.II.paz. <6.1
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i

CARTA DE SANCHO PANZA A DON QUIXOTE
DE LA MANCHA.

„JLa ocupación de mis negocios es tan grande,
„que no tengo lugar para rascarme la cabeza ,ni
,,aun para cortarme las uñas, y asi las traigo tan,, crecidas qual Dios lo remedie. Digo esto,señor
.,mió de mi alma, porque vuesa merced no se es-
,,pante, sihasta agora no he dado aviso de mibien„ó mal estar en este Gobierno ,en el qual tengo„mas hambre ,que quando andábamos los dos por
„las selvas ypor los despoblados.

„Escribióme el Duque ,mi señor ,el otro dia,
„dándome aviso que habian entrado en esta Insu-„la ciertas espias para matarme ,y hasta agora yo,,no he descubierto otra que un cierto doctor ,que„está en este Lugar asalariado para matar á quan-„tos gobernadores aqui vinieren :llamase el doc-
„tor Pedro Recio ,y es natural de Tirteafuera,
,,porque vea vuesa merced qué nombre para no
„temer que he de morir á sus manos. Este tal doc-„tor dice él mismo de sí mismo que él no cura las„enfermedades quando las hay , sino que las pre-„viene paraque no vengan; y las medecinas que
„usa son dieta y mas dieta ,hasta poner la perso-„na en los huesos mondos : como si no fuese ma-„yor mal la flaqueza, que la calentura. Finalmen-„te él me va matando de hambre ,y yo me voy„muriendo de despecho ,pues quando pense ve-
,,nir á este Gobierno á comer caliente ,y á beber„frió, y á recrear el cuerpo entre sabanas de oían-„da sobre colchones de pluma ,he venido á hacer
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penitencia, como si fuera ermitaño, y, como no
la hago de mi voluntad ,pienso que al cabo al
cabo me ha de llevar el diablo.
„Hasta agora no he tocado derecho ,ni lleva-

,do cohecho , y no puedo pensar en qué va esto,
,porque aqui me han dicho que los Gobernadores,
,que á esta ínsula suelen venir, antes de entrar
„en ella,ó les han dado , ó les han prestado los
„del pueblo muchos dineros , y que esta es ordi-
„naria usanza en los demás que van á Gobiernos,
„no solamente en este.„Anoche andando de ronda topé una muy
„hermosa doncella en trage de varón , y un her-„mano suyo en habito de muger :de la moza se,,, enamoró mi maestresala y la escogió en suimagi-
„nación para su muger , según él ha dicho ;y yo
„escogí al mozo para mi yerno :hoy los dos pon-„dremos en platica nuestros pensamientos con el
„padre de entrambos ,que es un tal Diego de la
„Llana ,hidalgo y cristiano viejo quanto se quiere.„Yo visito las plazas ,como vuesa merced me„lo aconseja ,y ayer hallé una tendera que vendía„avellanas nuevas , y averíguele que habia mez-„ciado con una hanega de avellanas nuevas otra de„viejas , vanas y podridas : aplique) as todas par*„los Niños de la Doctrina, que las sabrían bien„distinguir , y sentencíela que por quince dias no„entrase en la plaza :hanme dicho que lo hice va-„lerosamente. Lo que sé decir á vuesa merced es,„que es fama en este pueblo que no hay gente„mas mala que las placeras, porque todas son des-„vergonzadas ,desalmadas y atrevidas ,y yo asi,, lo creo por las que he visto en otros pueblos.
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. „De que mi señora laDuquesa haya escrito„á mi muger Teresa Panza ,y enviadole el pre-„senté que vuesa merced dice ,estoy muy satisfe-„cho , y procuraré de mostrarme agradecido á su„tiempo : bésele vuesa merced las manos de mi„parte ,diciendo que digo yo que no lo ha echa-„do en saco roto ,como lo vera por la obra. No„querria que vuesa merced tubiese trabacuentas„de disgusto con esos mis señores ,porque si vue-,, sa merced se enoja con ellos,ciare está que ha„de redundar en mi daño;y no sera bien que pues„se me da á mí por consejo que sea agradecido,
,,que vuesa merced no losea con quien tantas mer-„cedes le tiene hechas y con tanto regalo ha sido„tratado en su castillo.

., Aquello del gateado no entiendo ;pero ima-
gino que debe de ser alguna de las malas fecho-
rías, que con vuesa merced suelen usar los malos
encantadores: yo lo sabré quando nos veamos.
Quisiera enviarle á vuesa merced alguna cosa;
pero no sé qué envié ,sino es algunos cañutos de
geringas ,que para con vexigas los hacen en esta
ínsula muy curiosos :aunque ,si me dura el ofi-
cio, yo buscaré qué enviar de haldas, ó de man-
gas '.Si me escribiere mi muger Teresa Panza,

iDe haldas ,ó de mangas. Estas palabras tienen dos
sentidos ,pues ademas de significar las partes ,ópiezas,
de una vestidura, las haldas, ófaldas , significan aqui
los derechos que Sancho debía percibir como Gobernador.
Las mangas es voz italiana castellanizada [Véase elDic-
cionario de la Academia de la Crusca: palaba ManciaL
y significa el regalo que se hacia en las pasquas yfiestassolemnes ,especialmente en las dt Navidad y Año Nuevo,
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},pague vuesa merced el porte ,y envíeme la car-
„ta,que tengo grandísimo deseo de saber del es-„tado de mi casa, de mi muger y de mis hijos. Y„con esto Dios libre á vuesa merced de mal inten-
„cionados encantadores ,y á mí me saque con bien
_,, y en paz deste Gobierno ,que lo dudo ,porque„íe pienso dexar con la vida,según me trata el„doctor Pedro Recio.

CRIADO DE VUESA MERCED

SANCHO PANZA EL GOBERNADOR."

Cerró la carta el secretario, y despachó luego
al correo ,y juntándose los burladores de Sancho die-
ron orden entre sí como despacharle del Gobierno.
Y aquella tarde la pasó Sancho en hacer algunas
ordenanzas tocantes al buen gobierno de la que éi
imaginaba ser ínsula, y ordenó que no hubiese

y en las ocasiones de grandes regocijos , cuyas dadivas se
llaman comunmente aguinaldo , estrenas, albricias. Quiere
jiues decir Sancho que él regalarla á su amo Don Quixo-
te con lo que le valiesen los derechos del Gobierno ,que eran
las haldas ,ó con lo que á él le regalasen ,que eran las man-
gas. En este mismo sentido dixo Cervantes que los letrados
ó abogados , aunque no reciban regalos ,ganan de comer
con los derechos ó estipendios de su profesión ;porque de
faldas [dice] que no quiero decir de mangas todos tienen en
que entretenerse. [P.I.cap. XXXVIII.pag. 68. 1. 16.].
Ycon esta misma esplicacion se entiende fácilmente el ada-
gio castellano :buenas son mangas después de pascuas, que
alega Don Quixote [P. I.cap. XXXI.pag. 272. 1. 15. ]para significar que, aunque m> se haya dado la dadiva,
nihecho el regalo en la pasqua ,que era. I» ocasión opor^tuna ,eu todo tiemp» es bien remitido.
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regatones de los bastimentos en la República ';y
que pudiesen meter en ella vino de las partes que
quisiesen ,con aditamento que declarasen el Lugar
de donde era , para ponerle el precio según su es-

iEn la República. Cerca de seiscientos años hace que
están prohibidos en la villa de Madrid los revendedores de
comestibles ,ó zagaderos , como se decia antiguamente se-
gún consta de su Fuero, que dice:todo zagadero vel zagade-
ra qui comparare ovos ó gallinatos vel gallinas per revender,
pectet II.morabetínos. [Pellicer :Antigüedades de Madrid
pag. y.]'-y seis siglos no han bastado para desterrar este
abuso. Casi al mismo tiempo , que imprimía Cervantes su
Don Quixote, escribía el doctor Cristóbal Suarez de Fi-
gueroa su Pasagero ,y en .el AlivioVI.refiere lo que pasa-
ba en laplaza mayor de Madrid,por donde se ve tam-
bién quanto tenia que reformar. La república [dice]dé la
plaza mayor es dignísima de qualquier encarecimiento :mas
por ganar está su gente, que la de Argel no se puede
imaginar quan á su salvo doblan los regatones su dinero dos
6 tres veces,supuesto que no hay dinero que tan á cachetes
se ofrezca , como eí de portes de cartas y cosas comesti-
bles contra estos no aprovechan posturas, ni diligencias
de fieles ellos son los domésticos cosarios de la repúbli-
ca,los que chupan poco á poco su sangre ,robando con segu-
ridad en el peso falto,en la mala medida Pondera la des-
cortesía y desvergüenza de lasplaceras ,cuyo trage eran
sayas verdes con manga justa ,y sombreros de alay copa
grandes. No omite los fraudes de adulterar los bastimen-
tos, echando agua en el vino, en el aceyte polvos de gar-
banzos, ópan azafranado ,guijas en las legumbres &c.ni
calla que los cocineros de los embaxadores y señores ,los

pasteleros y bodegoneros [ahora añadiría los fonderos]
despojaban laplaza ypuestos publicas de aves,terneras y
pescados frescos para vender lo sobrante á sus conocidos
por doblado precio. No halla otro remedio paraque los hur-
tos sean menos ,que aumentar el numero de ministros que
zelen ,y la vigilancia de los Regidores , de quienes requie-
re que no traten en aceyte , vino,cebada , ni trigo para au-
mentar su hacienda con la ganancia ,y que ya que son oficios
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timacion, bondad y fama; y el que lo aguase, ó le
mudase el nombre ,perdiese la vida por ello:mo-
deró el precio de todo calzado, principalmente el
de los zapatos ,por parecerle que corria con exor-
bitancia *

:puso tasa en los salarios de los criados,
que caminaban á rienda suelta por el camino del
interese 2 : puso gravísimas penas á los que canta-

vendibles , deberían solo ser admitidos hombres beneméritos,
temerosos de Dios, de buena sangre, de zelo cristiano, pia-
dosos, prevenidos, sagaces, no sugetillos valadies &:c.fol.
276. En Turquía observan los vendedores [sinembargo de

profesar el Alcorán] mucha fidelidad en elpeso ,precio y
calidad de los comestibles por elrigor,con que son castiga-
dos los transgresores ,gobernándose elGran Señor por el
seguro y necesario arancel de Quinto Horacio :

Que por el temor del palo
Dexa de pecar el malo.

ICon exorbitancia. Esta exorbitancia disculpaban al-
gunos con elprecio subido delpan ,de los demás comesti-
bles ,y de los alquileres de las casas ;pero un autor econó-
mico-político que escribía entonces , dice que no era esta
la causa ;pues valiendo [añade ] años atrás en Segovia el
trigo á peso de oro,y las casas por el cielo,y asimismo en
otras ciudades , valia un par de zapatos tres reales de- dos
suelas, y en la Corte quatro; y ahora [en tiempo de Cervan-
tes ]piden siete reales ,y descaradamente no quieren menos
que seis y medio ,y por tinas chinelas ocho, que pone es-
panto pensar en qué ha de parar esto. [Biblioteca Real: est.
E. cod. i$6. fol. 64.]

2 Del interese. Desde entonces sinembargo han ido cre-
ciendo los salarios :ylas criadas especialmente ,validas de
que en desacomodándose las recogían por su dinero los que
llamaban padres y madres de mozas de servicio,eran aun
peores ,ypedian mas gullorias , que ahora.- Preguntan
[dice en su Amparo de Pobres el doctor Cristóbal Pérezde Herrera , protomedico de Felipe III.coetáneo de Cer-
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sen cantares lascivos y descompuestos nide noche,
ni de dia: ordenó que ningún ciego cantase mila-
gro en coplas , si no truxese testimonio autentico
de ser verdadero ,por parecerle que los mas ,que
los ciegos cantan , son fingidos en perjuicio de los
verdaderos '

: hizo y creó un alguacil de pobres,
no paraque los persiguiese, sino paraque los exa-
minase si lo eran , porque á la sombra de la man-
quedad fingida y de la llaga falsa andan los bra-
zos ladrones y la salud borracha *. En resolución

vantes ,gran promovedor de los albergues úhospicios ,ydel
hospital General de esta Corte] si hay en la casa niños pe-
queños. ... si hay escaleras y pozo,y si es hondo , y si la-van y masan en casa, y si tienen platos de peltre que lim-
piar.... piden un dia feriado en la semana para acudir í suslibertades se informan si hay señora, porque haya menosque las guarden, manden y ocupen -.fol. 69. b.

1 En perjuicio de 1<js verdaderos. Antes que Sancho no-
tase este desorden, representó elreferido Herrera su reme-dio á Felipe II.Parece ser necesario [dice en elfol. 16. v
17.] se remedie y ataje la manera de sacar dineros de unosc.egos [y otros que lo fingen por ventura] que se ponen en
las plazas y calles principales de los Lugares grandes destosreynos á cantar con guitarras y otros instrumentos coplas im-
pidas y venderlas de sucesos apócrifos ,sin ninguna autori-dad , y aun algunas veces escandalosos .... cumpliendo las
prematicas de V.M. los impresores, que sin licencia expre-sa y examen del Ordinario imprimieren cosas destas, yman-
dar que no se consienta se pasen de otros reynos á este, nise vendan en él.... y también se podra remediar la manerade pedir y sacar dineros de los que tañen con chinfonias y
otros instrumentos ,y hacen mil invenciones con unos perri-
llos que saltan por arcos con que se desacredita y des-autoriza la limosna._ 2 La salud borracha. Confirma esta necesidad de dis-
tinguir los pobres verdaderos de los supuestos el mismo doc-
tor Herrera en el mencionado Amparo de Pobres , donde
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él ordenó cosas tan buenas, que hasta hoy se guar-
dan en aquel Lugar , y se nombran : las cons-
tituciones DEL GRAN GOBERNADOR SANCHO

PANZA
'

refiere muchos exemplares , que vio en la Corte y en otros
lugares de España , de pobres mancos y tullidos fingidos:
de pobres , que llenos de vicios vivían como gentiles , sin
confesarse ,nicomulgar ,ni oir misa -. de otros ,que se ha-
cían llagas postizas ,y comían cosas dañosas á la salud
para ponerse descoloridos :de otros,que á sus hijos de tier-
na edad les torcían lospies ó las manos ,ó se las cortaban,
ólos cegaban ,pasándoles por junto á los ojos un hierro ar-
diendo: de otros, que alquilaban niños ágenos para pe-
dir, dando un tanto por elalquiler. Yrefiere especialmen-
te el caso de un pobre ,que se hizo elmuerto en la calle de
Atocha cerca del colegio de Loreto, donde estaba tendido,
traspillado , deteniendo el alientopar afingirmejor :traen-
le una vela :ponensela en la mano para la agonía -. traen-
le también una bula para absolverle por ella -. pasa por
allí eldoctor Segovia: tómale elpulso [oyendo que los cir-
cunstantes gritaban :ya espiró ,Dios le haya perdonado ]
y se le halla muy igualy vigoroso :llega en esta un reli-
gioso de S. Juan de Dios,y conociéndole le dio de cordo-
nazos ,diciendo :embustero , que tantas veces os habéis
muerto!levántate ;y él empezó á gritar , diciendo -. no quie-
ro levantarme :pero temiendo á la Justicia ,huyó con otros
compañeros , que andaban pidiendo limosna con unos plati-
llos para enterrarle. Trata también largamente de lasficcio-
nes de los mendigos pordioseros D. Pedro Josef Ordoñez
en el Monumento Triunfal de la piedad católica erigido por
la imperial ciudad de Zaragoza en la erección de su insigne
hospital de nuestra Señora de la Misericordia.
iSancho Panza. Por los tiempos en que este famoso y

rustico legislador se ocupaba en hacer Constituciones para
el buen gobierno de su ínsula , se empleaban algunos au-
tores político-económicos en escribir varios avisos y docu-
mentos para el de esta villade Madrid;yuno de los quedaban ,y aun ponderaban de muy importante , era el de
vaciar ó desocupar la Corte de gente vagamunda yper di-
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CAPITULO LII.
DONDE SE CUENTA LA AVENTURA DE LASEGUNDA

DUEÑA DOLORIDA , O ANGUSTIADA,LLAMADA
POR OTRO NOMBRE DONA RODRÍGUEZ.

V_ uenta Cide Hamete que estando ya Don Qui-
xote sano de sus aruños , le pareció que la vida
que en aquel castillo tenia era contra toda la or-

da,porque en ella mas que en otro pueblo , tanto por te-
mores políticos de inobediencias ,como por otros santos fi-
nes ,convenia observar la ley de los Egipcios ,que obliga-
ba á los ciudadanos á matricularse ante los magistrados,
manifestando la renta ,ó exercicio de que vivían;y simen-
tían en esto, ó averiguaban que se mantenían con artes y
medios ilícitos , eran castigados con el ultimo suplicio. Re-
gía esta misma ley en Atenas , para cuya observancia,

se nombraban ciertos zeladores ó custodes que inquirían
elmodo de vivirde cada uno: sivivía pródigamente ,ygas-
taba de suyo ,permitianselo ;si elgasto escedia á la ren-
ta,le amonestaban que se reformase ;si no obedecía , le
multaban; y si, no teniendo cosa propia sobre que Dios
lloviese , continuaba vistiendo y comiendo pomposa y opí-
paramente , le entregaban por publico estafador en ma-
nos del oficial de la Justicia. [Asi Juan Nicolás en su
Tratado De Synedrio iEgyptiorum -. _ Del Consejo Legisla-
tivo de los Egipcios :pag. 7o.y sigg. ]De este vaciar ódes-
ocupar nuestra Corte de gente ociosa trató particularmen-
te elcronista D.Bartolomé Leonardo y Argensola en elDis-
curso que escribió por mandado de S. M. y del Consejo de
Estado ,y por donde se tiene noticia de que á principios del
siglo XVII.habia ya en esta Corte juntas de caridad ,y
diputación ,pues dice:en la parroquia de San Martín de Ma-
drid,repartida en cinco quarteles , se sabe en la junta de la
Hermandad della cómo vive cada uno ,y se han remediado
graves inconyenientss por el orden que se guarda , durando
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den de caballería que profesaba , y asi determinó
de pedir licencia á los Duques para partirse á Za-
el administrador un año , dos diputados de cada quartel un
mes, otros dos para el servicio de enfermos una semana Ha-
bló también de estas materias Lope Deza ,insigne escri-
tor de agricultura, y hacendado labrador de Hortaleza,
lugar cercano á esta villa, en su libro sobre las calida-
des que han de concurrir en un pueblo para establecer la
Corte en él,y sobre que estas se hallaban en Madrid.
Tampoco las olvidóun anónimo que, tratando de la des-
población de los Lugares ,ocasionada enparte de la multi-
tud de gente ociosa que se recogía en la Corte ,y con que
jí aumentaban los vicios y los gastos esceshos ,dice -. con-
viene expelerla Con firme resolución , porque de 'no hacerlo
se sigue la carestía general de todas las cosas ,y mas las de
comer , que como son de acarreo vienen á los portes , y
estos crecen con sola una causa ,que es el gasto de la ceba-da , y esta falta por sustentarse gran multitud de caballos y
muías que se ocupan en los coches ,que acarrean tantos vicios.
Yescribiendo otro autor no solo de la superfluidad de la
gente haragana , sino de que no se emplease en ciertos ofi-cios la robusta y sana, dice: Aguadores solo se consientanlos que la llevan en cabalgaduras, y no los que andan concantaros; y estos aguadores sean ó cosos , ó mancos ,ó de-fectuosos de algunos miembros, ó ya que pasen de 50 años,
y lo mismo se baga con los esportilleros :pero hombres, que
estén sanos de sus miembros ,que varan á cultivar la tierra,
que tanta íalta hay en Castilla de mozos para esto , que an-
tes todos se vienen á la libertad de la Corte ;y no haya mo-zos de sillas, nilacayos que se alquilen. Este es un frag-
mento, de otro tratado mas difuso , que escribió el mismo
autor intitulado :Advertencias para el remedio de muchosdesordenes que hay en esta Corte que remediar, y paraqueen los mantenimientos, como parte tan necesaria en ella, nohaya do o ni engaño, donde trata con efecto de los frau-des en los precios ,pesos, medidas y calidad, y de procu-rar la abundancia de trigo , carnes ,aves, pescados, fru-
¿L TV £'?.' W*rh7 &C' tTodos "fspapeles se ha.t%n[aIefBAhwtAca\ est- FF'cod- 7*- est:V.cod. 40.
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ragoza, cuyas fiestas llegaban 'cerca, adonde pen-
saba ganar el arnés ,que en las tales fiestas se con-

quista. Y estando un dia á la mesa con los Duques,
y comenzando á poner en obra su intención y pedir
la licencia ,veis aqui á deshora entrar por la puer-
ta de la gran sala dos mugeres ,como después pa-
reció , cubiertas de luto de los pies á la cabeza ,y
la una dellas llegándose á Don Quixote ,se le echó
á los pies tendida de largo á largo ,la boca cosida
con los pies de Don Quixote , y daba unos gemi-
dos tan tristes , tan profundos y tan dolorosos , que
puso en confusión á todos los que la oian y mira-
ban : y aunque los Duques pensaron que seria al-
guna burla que sus criados querian hacer á Don
Quixote , todavia viendo con el ahínco que la mu-
ger suspiraba , gemía y lloraba , los tubo dudosos
y suspensos ,hasta que Don Quixote compasivo la
levantó del suelo, y hizo que se descubriese y
quitase el manto de sobre la faz llorosa. Ella lo hi-
zo asi , y mostró ser lo que jamas se pudiera pen-
sar ,porque descubrió el rostro de D.Rodriguez,
la dueña de casa : y la otra enlutada era su hija,la
burlada del hijo del labrador rico. Admiráronse
todos aquellos que la conocían ,y mas ios Duques
que ninguno ;que puesto que la tenian por boba y
de buena pasta ,no por tanto ,que viniese á hacer
locuras. Finalmente D? Rodriguez, volviéndose á
los señores les dixo :Vuesas Excelencias sean servi-
dos de darme licencia que yo departa un poco con

i Llegaban. Asi también en laprimera impresión. En
algunas ediciones modernas se ha substituido sin necesidad'
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este caballero, porque asi conviene para salir cen
bien del negocio , en que me ha puesto el atrevi-
miento de un mal intencionado villano. ElDuque
dixo que él se la daba , y que departiese con el se-
ñor Don Quixote quanto le viniese en deseo. Ella
enderezando la voz y el rostro á Don Quixote ,di-
xo: dias ha, valeroso caballero , que os tengo dada
cuenta de la sinrazón y alevosía , que un mal la-
brador tiene fecha á mimuy querida y amada fija,
que es esta desdichada que aqui está presente , y
vos me habedes prometido de volver por ella, en-
derezándole el tuerto que le tienen fecho ;y agora
ha llegado á mi noticia que os queredes partir des-
te castillo en busca de las buenas venturas que
Dios os depare :y asi querria que antes que os es-
curriesedes por esos caminos, desafiasedes á este
rustico indómito ,y le hiciesedes que se casase con
mi hija,en cumplimiento de la palabra que le dio
de ser su esposo antes y primero que yogase con
ella: porque pensar que el Duque mi señor me ha
de hacer justicia es pedir peras al olmo, por la oca-
sión que ya á vuesa merced en puridad tengo de-
clarada. Y con esto nuestro Señor dé á vuesa mer-
ced mucha salud ,y á nosotras no nos desampare,
A cuyas razones respondió Don Quixote con mu-
cha gravedad y prosopopeya :buena dueña , tem-
plad vuestras lagrimas ,ó por mejor decir,enxu-
gadlas, y ahorrad de vuestros suspiros , que yo to-
mo á mi cargo el remedio de vuestra hija, á la
qual le hubiera estado mejor no haber sido tan fá-
cil en creer promesas de enamorados , las quales
por la mayor parte son ligeras de prometer ,y muypesadas de cumplir: y asi con licencia del Duque
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mi señor ,yome partiré luego en busca dése desal-
mado mancebo ,y le hallaré,y le desafiaré ,y le
mataré cada y quando que se escusare de cumplir
la prometida palabra : que el principal asunto de
mi profesión es perdonar á los humildes y casti-
gar á los soberbios : quiero decir ,acorrer á ios
miserables y destruir á los rigurosos. No es menes-
ter,respondió el Duque ,que vuesa merced se,
ponga en trabajo de buscar al rustico ,de quien es-
ta buena dueña se queja ,ni es menester tampoco
que vuesa merced me pida á mí licencia para des-
afiarle , que yo le doy por desafiado , y tomo á mi
cargo de hacerle saber este desafio ,y que le acete

y venga á responder por sí á este mi castillo, don-
de á entrambos daré campo seguro ,guardando to-

das las condiciones que en tales actos suelen y de-
ben guardarse ,guardando igualmente su justicia á
cada uno , como están obligados á guardarla todos
aquellos Principes que dan campo franco á los que
se combaten en los términos de sus señoríos. Pues
con ese seguro y con buena licencia de Vuestra
Grandeza , replicó Don Quixote ,desde aqui di-
go que por esta vez renuncio mi hidalguía , y me
allano y ajusto eon la llaneza del dañador ,y me
hago igual con él, habilitándole para poder com-
batir conmigo ;y asi,aunque ausente ,le desafio
y repto en razón de que hizo mal en defraudar á
esta pobre , que fue doncella y ya por su culpa no
lo es , y que le ha de cumplir la palabra que íe
dio de ser su legitimo esposo, ó morir en la de-
manda. Yluego descalzándose un guante , le arro-
jó en mitad de la saia ,y el Duque le alzó ,dicien-
do que ,como ya habia dicho,él acetaba el tal
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desafio en nombre de su vasallo, y señalaba el pla-
zo de alli á seis dias , y el campo en la plaza de
aquel castillo ,y las armas las acostumbradas de los
caballeros ,lanza,y escudo ,y arnés tranzado con
todas las demás piezas, sin engaño ,superchería ,ó
superstición alguna, examinadas y vistas por los
jueces del campo ;pero ante todas cosas es menes-
ter que esta buena dueña y esta mala doncella
pongan el derecho de su justicia en manos del se-
ñor Don Quixote , que de otra manera no se hará
nada ,ni llegará á debida execucion el tal desafio.
Yo sí pongo ,respondió la dueña :y yo también,
añadió la hija, toda llorosa, y toda vergonzosa, y
de mal talante. Tomado pues este apuntamiento ,y
habiendo imaginado el Duque lo que habia de ha-
cer en el caso ,las enlutadas se fueron ,y ordenó la
Duquesa que de alliadelante no las tratasen como
á sus criadas ,sino como á señoras aventureras ,que
venian á pedir justicia á su casa; y asi les dieron
quarto aparte , y las sirvieron como á forasteras,
no sin espanto de las demás criadas ,que no sabían
en qué había de parar la sandez y desenvoltura de
D? Rodriguez y de su malandante hija.

Estando en esto, para acabar de regocijar la
fiesta y dar buen fin á la comida ,veis aqui donde
entró por la sala el page que llevó las cartas y pre-
sentes á- Teresa Panza" muger del Gobernador San-
cho Panza , de cuya llegada recibieron gran con-
tento los Duques ,deseosos de saber lo que le ha-
bia sucedido en su viage , y preguntándoselo, res-
pondió el page que no lo podia decir tan en pu-
blico,nicon breves palabras , que sus Excelencias
fuesen servidos de dexarlo para á solas ,y que en-
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tretanto se entretubiesen con aquellas cartas ;y sa-

cando dos cartas las puso en manos de la Duque-
sa : la una decia en el sobrescrito „Carta para -mi
„señora la Duquesa tal,de no se donde" : y la
otra „A.mi marido Sancho Panza , Gobernador
„de la ínsula Barataría ,que Dios prospere mas
„años que á mí." No se le cocia el pan ,como sue-
le decirse , á la Duquesa hasta leer su carta ,y
abriéndola y leido para sí, y viendo que la podia
leer en voz alta, para que el Duque y los cir-
cunstantes la oyesen leyó desta manera.

CARTA DE TERESA PANZA

A LA DUQUESA.

.. JViucho contento me dio , señora mia, la carta„que Vuesa Grandeza me escribió , que en ver-„dad que la tenia bien deseada. La sarta de cora-„les es muy buena _ y el vestido de caza de mi ma-„rido no le va en zaga. De que Vuestra Señoría„haya hecho Gobernador á Sancho , mi consorte,

.,ha recebido mucho gusto todo este Lugar ,pues-„to que no hay quien lo crea ,principalmente el„Cura ,y maese Nicolás elbarbero ,y Sansón Car-
„rasco el bachiller;pero á mí no se me da nada,„que como ello sea así,como lo es ,diga cada uno„loque quisiere ;aunque ,si va á decir verdad ,á„no venir los corales y el vestido, tampoco yo lo„creyera ,porque en este pueblo todos tienen á mi„marido por un porro, y que, sacado de gobernar„un hato de cabras ,no pueden imaginar para qué„gobierno pueda ser bueno :Dios lohaga ,y lo
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„encamine como ve que lo han menester sus hijos.„Yo,señora de mialma ,estoy determinada ,con„licencia de vuesa merced ,de meter este buen dia„en mi casa, yendome á la Corte á tenderme en
„un coche ,para quebrar los ojos á milenvidiosos„que ya tengo : y asi suplico á Vuestra Exceien-„cia mande á mi marido me envié algún dineri-„lío, y que sea algo que, porque en la Corte son„los gastos grandes , que eí pan vale á real y la„carne la libra á treinta maravedis, que es un jui-„ció; y si quisiere que no vaya ,que me lo avise„con tiempo , porque me están bullendo los pies„por ponerme en camino ,que me dicen mis ami-

_> gas y mis vecinas , que si yo y mi hija andamos„orondas ypomposas en la Corte , vendrá á ser co-„nocido mi marido por mí mas que yo por él,sien-„do forzoso que pregunten muchos :quién son es-„tas señoras deste coche ? y un criado mió respon-„der :la muger y la hija de Sancho Panza ,Go-„bernador de la ínsula Barataría; y desta manera„sera conocido Sancho ,y yo seré estimada , y á„Roma por todo. Pésame ,quanto pesarme puede,„que este año no se han cogido bellotas en este
,;, pueblo , con todo eso envió á Vuestra Alteza,, hasta medio celemín ,que una á una las fuiyo á,coger y á escoger al monte ,y no las hallé mas,mayores : yo quisiera que fueran como huevos
,de avestruz.

„No se le olvide á Vuestra Pomposidad de es-
cribirme,que yo tendré cuidado de la respues-
ta , avisando de mi salud y de todo lo que hu-
biere qué avisar deste Lugar, donde quedo ro-
gando á nuestro Señor guarde á Vuestra Gran-
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,, deza, y á mí no olvide. Sancha mi hija, y mi„hijobesan á vuesa merced las manos.

LA QUE TIENE MAS DESEO DE VER A V.S.

QUE DE ESCRIBIRLA

SU CRIADA TERESA PANZA."

Grande fue el gusto que todos recibieron de
oir la carta de Teresa Panza , principalmente los
Duques : y la Duquesa pidió parecer á Don Qui-
xote,si seria bien abrir la carta que venia para el
Gobernador , que imaginaba debia de ser bonisima.
Don Quixote dixo que él la abriría por darles gus-
to,y asi lo hizo,y vio que decia desta manera.

CARTA PE TERESA PANZA A SANCHO PANZA

SU MARIDO.

5. Xu carta recibí ,Sancho mió de mialma,yyo„te prometo y juro , como católica cristiana, que„,no faltaron dos dedos para volverme loca de con-
cento. Mira,hermano ,quando yo llegué á oír_., que eres Gobernador, me pense alli caer muerta„de puro gozo ,que ya sabes tú que dicen que asi,„mata la alegria súbita, como el dolor grande. A„Sanchica tu hija se le fueron las aguas sin sentir-„lo de puro contento. El vestido que me enviaste„tenia delante, y los corales que me envió mi se-„ñora la Duquesa al cuello , y las cartas en las
._ manos ,y el portador dellas alli presente ,v con„todo eso creia y pensaba que era todo sueño lo„que veía y lo que tocaba; porque ¿quién podia
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pensar que un pastor de cabras habia de venir á
ser Gobernador de ínsulas ? Ya sabes tú,ami-
go ,que decia mi madre que era menester vivir
mucho para ver mucho : digolo ,porque pienso
ver mas , si vivo mas , porque no pienso parar
hasta verte arrendador , ó alcabalero , que son
oficios que ,aunque lleva eí diablo á quien mal
ios usa, enfin enfin siempre tienen y manejan di-
neros. Miseñorada Duquesa te dirá el deseo que
tengo de ir á la Corte :mírate en ello, y avísa-
me de tu gusto ,que yo procurare honrarte en
ella ,andando en coche.„ElCura,el Barbero ,el Bachiller,y aun el
Sacristán no pueden creer que eres Gobernador,
y dicen que todo es embeleco ,ó cosas de encan-
tamento ,como son todas las de Don Quixote tu
amo; y dice Sansón que ha de ir á buscarte y á
sacarte el Gobierno de la cabeza ,y á Don Qui-
xote la locura de los cascos :yo no hago sino
reírme \ y mirar misarta, y dar traza del vestido
que tengo de hacer del tuyo á nuestra hija. Unas
bellotas envié á mi señora la Duquesa -, yo qui-
siera que fueran de oro. Envíame tú algunas sar-
tas de perlas ,si se usan en esa ínsula. Las nue-
vas deste Lugar son : que la Berrueca casó á su
hija con un pintor de mala mano,que llegó á
este pueblo á pintar lo que saliese :mandóle el
Concejo pintar las armas de Su Magestad sobre
las puertas del Ayuntamiento ,pidió dos ducar
dos , dieronselos adelantados , trabajó ocho dias,
alcabo de los quales no pintó nada, y dixo que
no acertaba á pintar tantas baratijas , volvió el
dinero , y con todo eso se casó á titulo de buen
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¡oficial: verdad es que ya.ha dexado el pincel, y
.tomado el azada ,,y va, al campo como gentil
,.hombre. El hijo -de ¡Pedro de Lobo se ha orde-
,nado.de grados y.corona, con intención de hacer-„se clérigo; súpolo, Minguilla, la nieta de Muir
ff go Silvato,y hale puesto demanda deque la tie-„ne dada ,palabra, de casamiento : malas lenguas
j,quieren decir que.ha estado encinta del;pero él
5, lo niega á pies juntillas. Ogaño po hay aceytu-„ñas ,ni se halla upa,gota ¡de vinagre en todo es-„te pueblo. Por aqui pasó una compañia de solda-„dos , lleváronse de camino tres mozas deste pue-„blo: no te quiero decir quien son,quiza volve-
„ran, y no faltará quien las tome-ipox mugeres,, con sus tachas buenas ,ó malas. 1 Sanchica hace„puntas de randas ,gana cada dia ocho maravedís

que los va echando en una alcancía para„ayuda á su axuar ;pero ahora que.es hija de un„Golsernador , tú le.darás la dote,,sinque ella lo„trabaje. La fuente de la plaza se secó. Un rayo„cayo en la picota,:.y.alli'me las den todas. Espe-„ro respuesta dés;ta,y Ja resolución de mi ida á la„Corte. Ys con estorJ¡)ios te me guarde mas años
*,que á mí, ó tantos,, porque no querria dexarte„sin mí.en este mundo. ........

y,

!

TU MUGER TERESA PANZA."

Las cartas fueron solenizadas ,reidas ,estima-
das y admiradas :y para acabar de echar el sello
llegó el correo, el que traia la que Sancho envia-
ba á Don Quixote ,que asimesmo se leyó publica-
mente , la qual puso en duda la sandez del Go-
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bernador. Retiróse la Duquesa para saber del page
lo que le habia sucedido en el Lugar de Sancho,
el qual se lo contó muy por estehso sin dexar cir-
cunstancia que no refiriese : diole las bellotas ,y
mas un queso, que Teresa le dio por ser muy bue-
no, que se aventajaba á los de Tronchon :recibió-
lo la Duquesa con grandísimo gusto ,con el qual
la dexarémos ,por contar el fin que tubo el Go-
bierno del gran Sancho Panza, flor y espejo de to-

dos los insulanos Gobernadores.

CAPITULO Lili.
DEL fatigado fin y remate que tubo el Go-

BIERNO DE SANCHO PANZA.

X ensar que en esta vida las cosas della han de du-
rar siempre en un estado es pensar en lo escusado;
antes parece que ella anda todo enredondo ,digo
alaredonda : la primavera sigue al verano, el ve?

rano al estío , el estío al otoño ,y el otoño al in-
vierno., y el invierno á laprimavera; y asi torna á
andarse el tiempo con esta rueda continua. Solada
vida humana corre á su finligera mas que el tiem-
po ,sin esperar renovarse sino -es en la otra, que
no tiene términos que la limiten.Esto dice Cide
Hamete , filosofo mahomético ¡porque esto de en-
tender la ligereza é instabilidad de la vida presen-
te ,y la duración de la eterna que se espera ,mu-
chos sin lumbre de fe,sino con la luz natural, íb
han entendido ;pero aqui nuestro autor lo dice por
la presteza ,con que se acabó , se consumió , se des-
hizo, se fue como en sombra y humo el Gobierno
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de Sancho. -El qual estando ía séptima noche de los
dias de su Gobierno en su cama ,no harto de pan
ni de vino ,sino de juzgar y dar pareceres , y de
hacer estatutos y pragmáticas ,quando el sueño á
despecho y pesar de la hambre le comenzaba á
cerrar los parpados ,oyó tan gran ruido de cam-

panas y de voces , que no parecía sino que toda
la ínsula se hundia. Sentóse en la cama ,y estubo
atento y escuchando ,por ver si daba en la cuenta

de lo que podia ser la causa de tan gran alboroto;
pero no solo no lo supo ,pero añadiéndose al rui-
do de vozes y campanas el de infinitas trompetas y
atambores ,quedó mas confuso y lleno de temor y
espanto, y levantándose en pie , se puso unas chi-
nelas por la humedad del suelo ,y sin ponerse so-
breropa de levantar, ni cosa que se pareciese ,salió
á la puerta de su aposento á tiempo ,quando vio
venir por unos corredores mas de veinte personas
con hachas encendidas en las manos ,y con las es-

padas desenvaynadas ,gritando todos á grandes vo-
ces : arma ,arma , señor Gobernador ,arma ,que
han entrado infinitos enemigos en la ínsula , y so-

mos perdidos , si vuestra industria y valor no nos
socorre. Con este ruido, furia y alboroto llegaron
donde Sancho estaba atónito y embelesado de lo
que oia y veia , y quando llegaron á él,uno le
dixo : ármese luego Vuestra Señoría ,si no quie-
re perderse ,y que toda esta ínsula se pierda. Qué
me tengo de armar ? respondió Sancho, ni qué sé
yo de armas ,yde socorros ? estas cosas mejor sera

dexarlas para mi amo Don Quixote ,que en dos
paletas las despachará, y pondrá en cobro; que
yo,pecador fuiá Dios , no se me entiende nada


